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1. ANTECEDENTES

El enfoque tipológicoque tradicionalmentehantenido los estu-
dios sobrecualquierelementode la culturamaterialtiene por obje-
to clasificarlodentrode conjuntoscoherentes,comparablesentresí,
pero con los suficientesrasgosdiferenciadorescomo parapoderes-
tablecersu originalidad e individualidad. Latipología,pues,prima
el análisismorfológico de las piezasanalizadas, asumiendoquesu
aspectoes consecuenciade unadeterminadaeleccióncultural, aun-
que tambiénexistanotras variables(materiaprima, capacidadtec-
nológica, efectividadfuncional, etc.) con una importancia similara
la horade configurarel productofinal. De estemodo, las tipologías
sehanempleadoparadefinir horizontesculturalesy establecermar-
cos cronológicos,y aúnhoy haymuchos investigadoresque siguen
considerándolascomola herramientamásútil en esteaspecto.

Sin embargo,siempreha existidola curiosidadpor conocercuál
es lautilidad realde losobjetosestudiados.De hecho,muchasde las
nomenclaturasempleadasen las clasificacionesteníanun carácter
funcional muy acusado:raspador,taladro,puñal, alisador,etc. alu-
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díanal tipo de acciónparala quesepresumíaqueestabadestinada
la pieza asídescrita.Estascorrelacionesse nutrían principalmente
del ‘<sentido común»,quedescubría enlas formasde los objetosla
potencialidadde sus atributosfuncionales,y tambiénde las compa-
raciones etnográficasconaquellos pueblosquecontinuabanhacien-
do uso de instrumentosde similar morfologíaen unagranvariedad
de situaciones.Cuando las encuestassobrela funcionalidadde los
objetoseranun poco másrigurosas,estasasimilaciones intuitivas
no solíansalir airosasa los intentosde contrastación,con algunas
excepciones.Los mismos datos etnográficosmostrabanfehaciente-
mentequeobjetosde morfologíaidénticapodíanserempleadosde
muy diversamaneraendistintoscontextosculturales,por lo queno
se podíaestablecerunarelacióndirectay unívocaentresu formay
su función. De estemodo parecía habersellegadoaun aparenteca-
llejón sin salida,puessi la utilidad de los objetosno podía deducir-
se siemprede la formaqueteníanpodía parecerquenuncase llega-
ría adilucidar su verdaderodestino.

En algunasocasiones hasido posibledeterminarla funcionalidad
de artefactosconcretosgraciasal análisisde los residuosquetuvie-
ran adheridos. Estoha resultadoparticularmente útilen el casode
los recipientes—cerámicos(Arnay et alii, 1985), pétreoso de otro
tipo de materiaprima—. Sin embargo,su concurrenciay su detec-
ción en otrascategoríasde objetos hasido másescasa,aunquese
hanrealizadoespectacularesavancesenestalínea de investigación
(por ejemploBriuer, 1976; Hortolá, 1996; Loy, 1983).

En losañoscuarentay cincuentade estesiglo, un investigadorde
la Unión Soviética: SergueiSemenov(1981) comprobóqueen los
instrumentosde trabajoseproducíanunosestigmaso trazas, macro
y microscópicas,queeranel resultadodirecto de su empleocomo
talessobrelas distintasmateriasa transformar.Aún másimportan-
te fue el constatarqueesashuellas deuso erandiferentessegúnel
tipo de movimientoy la clasede materiaqueseestuvieratrabajan-
do, por lo que porfin eraposibleestablecerun patrónde las trazas
producidas en cadacasoy determinarpor tanto quétipo de acción
llevó a caboel instrumentoanalizado.

Las investigacionesde Semenovhansentadolas basesdel Análi-
sis Funcional,quetienepor misiónel desentrañarquéartefactosson
verdaderosinstrumentos.En el casode que lo sean,interesaaveri-
guarcuál fue su función,es decir, quétipo dematerialtrabajarony
de quémanera,insertándolosdeestaforma en lareconstruccióndel
conjuntode actividadesquerealizaronlos gruposhumanosque los
fabricarony los utilizaron. Desde susinicios los estudiosfunciona-
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les sehanocupadode objetos dedistintasmateriasprimas: líticos,
óseos,cerámicos,malacológicos,etc. perohansido los instrumentos
depiedralos quemásamplia atenciónhanrecibidopor partede los
especialistasy hanproporcionadolos resultadosmásespectaculares
y satisfactorios. -

La metodologíaempleada incluyevarios tipos de análisis,que
exigenasuvez la aplicaciónde diversastécnicas.Estetrabajose Ii-
mita al casode los artefactoslíticos, aunqueenmuchasocasionesla
aproximaciónmetodológicaes idéntica.

a) Análisis de los objetosde origen arqueológico, tantodenatu-
ralezapétreacomode cualquier otrotipo de materiaqueseasuscep-
tible de habersido trabajadacon instrumentoslíticos. El estudiode
la morfologíade los artefactosde piedra,proporcionarádatos sobre
el uso potencial quepodrían tenerdichos objetos. Enel segundo
caso,la observacióndetalladade laspiezasconfeccionadasen otras
materias (madera,hueso, concha ...), contribuye a especificarlas
técnicasde fabricaciónde las mismas,aportandoinformaciónsobre
cómopudieronserlos instrumentoslíticos que intervinieronen su
elaboración.

b) Estudiode lasfuentesetnohistóricas.En Canarias tenemosla
suertede disponerde documentosque proporcionaninformaciones
contemporáneaso ligeramente posterioresa los primeros contactos
entrelos europeosy los distintosgruposaborígenes.Aunque lasre-
ferenciasa la industriade la piedrano son muy abundantessonun
complemento inestimableparasu investigación. Enellas se descri-
be en unas pocasocasionescómo eran los instrumentoslíticos y
cómoseempleabanen la fabricación deotros objetos.Sin embargo,
los datosmás abundantesindican cómo eranusados directamente
en la transformaciónde diversosmateriales,incluida suaplicación
en prácticasterapéuticascomolasangríao la escarificación,aunque
no especificanni la forma de los instrumentosni los gestostécnicos
que implicabacadatrabajo.

c) Aplicación de la etnoarqueología.El estudiode contextostra-
dicionales,actualeso subactuales,más próximoso máslejanosal
entorno culturalde los antiguoshabitantesdel Archipiélago, esotro
medio para conocerel significado delos distintos instrumentos.
Ademássirveparaguiar las pautasde los programasexperimentales
articuladospara contrastarlas hipótesisfuncionalesquegenereel
análisismorfotécnicode los objetos.Aparte denuestropropioámbi-
to geográfico,es deprimordial importanciael conocimientode las
tradicionesculturalesy tecnológicasde los distintosgruposberébe-
resquehabitanel NW africano. Estoesasídadala demostradapro-
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cedencianorteafricanade los primitivos habitantesde las islas y las
convergenciasque existenentre su cultura materialy la de alguno
de aquellos pueblos.La diversidadde contextosetnoarqueológicoses
en sí mismaun recursomuy eficazpara incitara la precauciónen
las interpretacioneslineales, pues ayudaa conocerla variedadca-
suísticaque serelaciona con cadaartefactoo cadenaoperativa. Las
tradicionesartesanalesque aún perduranen nuestraspropias islas
sonde excepcionalimportanciapara conocerel tratamientoqueexi-
gen determinadasmateriasprimas y la potencialidadde uso de las
especiesendémicas.

d) Análisis traceológicode los objetoslíticos. Ya seha comenta-
do quepor efectosde la cinemáticadel trabajo, en todos los instru-
mentos quedanestigmas,macro o microscópicos,que son diagnós-
ticos del tipo de actividad efectuada,de la clase de material de
contacto y las condiciones ambientalesen quese realizó (Keeley,
1980; Semenov,1981).Estosestigmashan sido clasificadosen cua-
tro categoríaso variablesdependientes:desgaste,melladuras,estrías
y pulidos (Gonzáleze Ibáñez, 1994).

Paradeterminarla naturalezade estosestigmaso huellasde uso,
se impone la realización de programas experimentalescontrolados,
en los que se consignen variables independientestales como la
materiaprima del instrumento lítico y del material trabajado;las
condicionesdel trabajo en términos de duración, intensidad,cine-
mática, presenciade otros agentes(abrasivos, humidificación,colo-
rantes,...); la morfología de los filos activosy suforma de incidir en
la materiatrabajada,etc. La identificación y clasificaciónde las hue-
llas de uso producidasse realiza pormedio de aparatosópticos,
principalmente la lupa binocular y el microscopio metalográfico,
mientrasque el microscopio electrónicode barrido sepuedeutilizar
para resolverproblemasespecíficos.

El siguientepaso es el análisis de las piezasde origen arqueoló-
gico para la detecciónde los posiblesestigmasde utilización quese
hayanconservado.La comparaciónanalógicacon las procedentesde
la colección experimentales la que va a permitir la emisión de una
hipótesis sobreel tipo de actividad que desarrollaron,en lógica in-
terrelacióncon el resto de datosa los que seha hechoalusión más
arriba.

Como puedecolegirse de los párrafos anteriores,nuestra labor
investigadorase ha debido desarrollaren todoslos camposcitados
de una manerasimultánea.Los estudiostraceológicosse han lleva-
do ha cabo enel marcode un proyectode investigaciónpara el aná-
lisis de las industriaslíticas de Canarias auspiciado porla Dirección
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Generalde Investigacióndel Gobiernode Canarias,dirigido por la
doctoraBertila GalvánSantos.Con anterioridada la puestaenmar-
cha de este proyecto ya se habían realizado otros estudios por
miembrosde nuestroequipode trabajo, quehanservidoparaesta-
blecerlas bases organizativasde nuestralabora lo largo de los tres
añospropuestos(1993-1995).Así, en lo queserefiereal análisisfun-
cional de los instrumentoslíticos, ya se disponíade datos referentes
al estudiomorfotécnico,y enmenormedidatraceológico,de conjun-
tos industrialesprocedentesde varias islas, elaboradospor nosotros
mismos (Galván Santos,1990; Galván Santoset alii, 1987a; 1987b;
1990; RodríguezRodríguez,1993a; 1993b; 1993c;RodríguezRodrí-
guezy FranciscoOrtega,1991...).

El conocimientode lastécnicasde elaboraciónasí comodela for-
ma y funcionalidadde lasotrascategoríasdeartefactos presentesen
la culturamaterial aborigenesmásfragmentario,como resultadode
múltiplescausas.En efecto,a la rarezade aquellosobjetosconfec-
cionadosen materiasperecederas, comola piel, la maderao las fi-
brasvegetales(del Arco Aguilar, 1993; Diego Cuscoy, 1961; Galván
Santos,1979, 1980; Mies, 1960; RodríguezRodríguez,1997; Rodrí-
guezSantana,1989) hay queunir el desigualinterésquesu estudio
ha suscitadoentrelos investigadoresde nuestroámbito, lo quese
refleja en unabibliografía parcay fragmentaria, con laposibleex-
cepciónde los estudiossobre lacerámica.

El estudiode lasfuentesetnohistóricascuenta conunalargatra-
dición historiográficaen nuestraregión,por lo quesu consultaha
resultado relativamentefácil y amena.Otro tantopodría decirsede
la aplicación de la etnografíapara determinadasinterpretaciones
arqueológicas,aunqueen estecaso, las distintasincursionesen el
temahayantenidounarigurosidaddesigual.

2, EL TRABAJO EXPERIMENTAL

En elmarco delanálisistraceológico, eraimprescindiblela elabo-
ración de la colección experimentalde referencia,puesunacorrec-
ta identificacióny clasificaciónde las distintas huellasde uso es el
primer pasonecesarioparala asignaciónde unafuncionalidada los
objetos.

Comose ha explicadomásarriba, laformación de los distintos
estigmasde utilización dependede muchasvariables. Una de las
másimportanteses la materiaprima con la que estánconfecciona-
dos los objetos. En Canarias,los instrumentoslíticos se fabrican
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casi exclusivamenteen distintas rocas de naturaleza magmática.
Obsidiana,vidrios volcánicos,basalto, traquitas,fonolitas, etc. son
los tipos de rocaquehanservidode soportea los citadosútiles de
trabajo.Se imponía,pues,la realización deprogramasexperimenta-
les queconcernierana cadaunade estasrocas,lo que suponeuna
labor ingente, gran consumidorade tiempo y energía.Despuésde
unos tanteosiniciales empleándoseinstrumentosde basalto(Rodrí-
guezRodríguezy FranciscoOrtega, 1991), sedecidió intensificarel
programaexperimentalreferentea la obsidianapara unaprimera
fasede los trabajos.

La razón fundamentalde estaeleccióntiene unaexplicación de
tipo técnico.Como se ha explicadomásarriba, el análisismacroy
microscópicode las superficiesde los instrumentoslíticos es el que
va a permitir la identificación de las distintashuellas de uso. Pero
los modelosde microscopio metalográfico(Nikon Labophot)quees-
tána mi disposiciónno permitenla observaciónde piezasde tama-
ño medianoo grande. Precisamente,los objetos de obsidianasonlos
que presentanunatipometríamás acordecon las prestacionesdel
citadotipo de microscopio,conlo que laelecciónde estevidrio vol-
cánico quedaplenamentejustificada’.

Parala realizacióndel programaexperimentalhabíaquecomen-
zar con laelaboraciónde unacolecciónde referencia,fabricadaen
obsidiana.IsabelFrancisco Ortega ha replicadolos instrumentoslí-
ticos, proporcionandounavaliosainformación acercadelcomporta-
miento mecánico deestevidrio volcánicodurantelas laboresde ta-
ha. Tambiénse hananalizadolos estigmasquese producenen sus
superficiesduranteesta etapade fabricación,antes de que sean
utilizados(Ibáñezet alii, 1987).

En ocasionesfue necesarioenmangarlos productos debitados
parahacerlosmásefectivos.Para confeccionarlos mangosseconsul-
taronlas fuentesetnohistóricasy las evidenciasarqueológicasdispo-
nibles,a fin de queéstosseacercaranalos quehipotéticamenteusa-
ran los antiguoscanarios.En lascrónicasse describendostipos de
mango:el pinzantey el apical. Los mangosdel tipo pinzanteconsis-
tenendoslistonesde madera,queencajanentresí y seatanconliga-
durasparafijarlos. Estetipo de mangopermiteunagran variabilidad

Se estánrealizandolas gestionesoportunasparadotar al microscopiometa-

lográfico de un mayorcampode enfoque,lo quepermitiráen el futuro unaco-
rrecta observaciónde las piezasde mayoresdimensiones. Tambiénse estáexpe-
rimentandola realizaciónde moldesfidedignosde pequeñosfragmentos defilo
útil de los instrumentosde mayor tamaño,conlo queen brevese podránofrecer
unos resultados satisfactorios.
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morfotipométricaa los utensiliosquese introducenen ellos y han
sido descritosporLeonardoTorriani parala islade GranCanaria:

«A las casas poníanpequeñaspuertasde tablas de palma, labradas
con hachasde piedras durasafiladas, apretadas entredospedazosde
maderabien unidosy atadosjuntos...».(Torriani, 1978: 99).

El tipo de mangoapical descritoen las fuentesconsisteen un
cuernode cabraen cuyoextremoseengastauna lascay seusacorno
cuchillo, segúnha relatadoCedeño:

«... Cortabanelcauello i lo que hauían menester constillasde pedernal
Teníanel pedernalque . . .roto cuchillo engastadoi encajadoun cuer-

no decabra por puño.» (A. Cedeñoen MoralesPadrón, 1978: 374).

En el MuseoCanariode Las Palmasse conservaun cuernode
cabra,queparece procederde la isla de Fuerteventura,con unase-
rie de orificios unidos por unaranura que recorreprácticamente
todo el arco interno del mismo,y queha sido tradicionalmentein-
terpretadocorno el mangode unahoz. Parala experimentaciónse
han confeccionadodos tipos de mangosde hocesen madera,uno
curvo y otro recto,en codo, preparadospara la inserción axial de
varias lascasde obsidiana.Tambiénse hausadoun mangocorto de
maderacon unaranuraaxial quepermite la inclusión de unao va-
rias lascas,segúnel tamañoquetengan,paraproteger lamanoen
los casosenque había queimprimir másfuerza.

A continuaciónseprocedióal empleoexperimentalde las piezas
de obsidiana enla realizaciónde diversasactividadessobredistintos
materiales(madera,vegetalesno leñososincluidos los cereales,hue-
so, concha,piel, carne),con el fin de registrarsu comportamiento
diferencialfrentea las mismas,en un primer marcogeneraldestina-
do adetectar,identificar y describir las diferenteshuellas deuso que
se producenen la obsidianasegúnel tipo de material de contacto.
Se ha elaboradounaficha paracadainstrumento,similar a la ya
publicadaanteriormente(RodríguezRodríguezy FranciscoOrtega,
1991) endondeseconsignan todaslas variablesque intervienen en
cadaexperimentación,a fin de poder evaluarsu incidenciaen la
formación de lasdistintashuellasde uso. En ella figura unadescrip-
ción morfotécnicay un dibujo al naturaldel instrumentolítico em-
pleado.Asimismo se creaun espacioparala descripciónpormeno-
rizadade lashuellasde uso.

En la realizaciónde los experimentosse hancontroladounase-
rie de variablesindependientesde demostradainfluenciaen los pro-
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cesosde formación y desarrollo de las huellas de uso. En el cuadro
n°1 aparecen reflejadosla totalidadde los experimentoscon obsi-
dianaefectuadoshastael momento, así comodichas variables.Una
explicaciónpormenorizadade las mismas,servirápara ilustrarel
modode procederdurantela experimentación.

CUADRO 1

N° Materia Estado Abrasiv a/filo a/trabaj Acción Direc. Mango Minutos
1 piel fresca no P y C U no 5

2 piel fresca no S V C U no 30

3 piel macerad no S(A) + T 11 no 180

piel salada no P(S) P L B no 80

5 piel salada no S P L B no 75

6 carnic fresca no S V C B no 25

7 hueso hervido no S V T U no 20

herbáce verde tierra S P L B no 20

9 herbáce verde no S P L B no 60

10 madera b no S V C B no 65

11 madera b no S P L B no 50

12a madera m no S V T U no 50

T~i~madera d no S P FI iT no 5

13 madera m no P(S) V C B no 60

14 madera b no P V - C B no 60

15 caña b no S + T U no 25

16a caña b no S V T U no 10

lób caña b no P(S) y C B no 20

17 piel fresca no A + T U no 50

18 piel macer no A + T U no 60

19a piel fresca no P(S) P L B no 10

19b piel fresca no S(A) + T U no 10

20 hueso remojad no S(A) - T B no 20

21 piel sec/rehu no S + T B pinzan 60

22a hueso remojad no P(S) + T B no 75

22b hueso remojad no P P T U no 15

piel seca no S P T B pinzan 60

piel seca no S P L B axial 10
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N° Materia Estado Abrasiv a/filo a/trabaj Acción Direc. Mango Minutos

24 piel curt/rem no S + T B pinzan 60

7~ piel curt/rehu no S P T B pinzan 25

piel curt/rehu no A + T U no 60

27 piel curt/rehu no A V T B no 15

T~ piel curt/rehu no S(A) V T U no 60

piel curt/rehu no S(A) y T B no 60

piel curt/rehu no S + T B no 60

~T piel seca no S(A) P T U no 60

32 piel seca no S + T U no 60

33 piel seca no S - T U no 60

34 piel seca sebo A + T U no 60

35 piel seca sebo S(A) + T U no 60

i~ piel seca sebo A + T U pinzan 30

37 piel seca sebo S + T Ü pinzan 60

38 piel seca no P P L B no 35

39 madera m no S P H ~1T no 10
T~j madera m no S P L B no 7

41a madera m no S P H U no 2

~II madera m no S P L no 8

42 madera m no P(S) P L B no 4

~4T madera d no S + T no 20

44 madera d no S P H TT no 15

45 madera d no S P H no 22

madera d no S P H U no 10

46b madera d no S P H U no 5

~T madera d no S P H U no 15

madera d no S P H U no 3

49 madera d no S + T JT no 45

SOa madera d no S P percus U no 5

madera d no A + T U no 15

51a hueso seco no A + T U no 10

52a

hueso seco no S + T U no 10

hueso seco no S + T U no 30

52b hueso seco no S(A) + T ~J no 30

hueso seco no S + T U no 10

54 malaco - no ápice P P i~ no 10
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N° Materia Estado Abrasiv a/filo a/trabaj Acción Direc, Mango Minutos

55 malaco - no ápice P P B no 15

56 malaco - no ápice P P B no 10

57 malaco - no triedro P P B no 15

58 malaco - no ápice P P B no 3
59 malaco - no triedro P P B no 10

60a piel sec/ahu no S + T U no 10

60b piel secfahu no S(A) + T U no 60

~T piel sec/ahu no P + T no 100
62 piel sec/rehu draglseb P - T B no 60

piel sec/rehu drag/seb S - T U no 60

64 piel seca no S P L B no 60

65 piel seca no S P L B no 10

66 piel seca drago S - T U no 60

67 piel sec/rehu no P P L U no 10

68a piel seca sebo S P L U no 10

68b piel seca sebo S + T U no 90

69 hueso seco no S P L B no 5

hueso seco no S P H U no 10

71 hueso seco no triedro P P B no 5

72 madera m no S V T U no 45

73a hueso fresco no P(S) P H U no 1

73b carnicer fresca no P(S) PI- L B no 10

74 malaco - no triedro P P B no 12

75 malaco - no triedro P P B no 5

76 malaco - no triedro P P B no 5

77 malaco - no triedro P P B no 2

78 malaco - no triedro P P B no 5

79 malaco - no triedro P P B no 5

80 malaco - no triedro P P B no 30

81 malaco - no triedro P P B no 25

82 malaco - no triedro P P B no 5

83a madera d no S P H U no 15

83b madera d no S P H U no 15

84 madera d no S P H U no 10

85 madera d no S P H U no 5

86a madera d no S P H U no 10
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N° Materia Estado Abrasiv a/filo altrabaj Acción Direc. Mango Minutos

86b madera d no S P H U no 5

87 madera d no S P H U no 5
88a piel seca no S + T U no 20

~iiT~ piel seca no S(A) + T U no 20

89a piel seca no S + T U no 15
piel seca no A + T U no 15

90a piel seca no P(S) - T U no 10
piel seca no A - T U no 10

91 piel seca no S(A) - T B no 5

92a piel seca no A + T U no 7

piel seca no P(S) + T U no 5

93 piel seca no P(S) P L B no 15

94 madera m no S + T U no 20

95 piel sec/rehu no A - T U no 20

96 piel sec/rehu alma/seb S(A) - T no 60
97 piel seca no P P L U no 60

98 piel macerad no S + T U no 40

99 madera d no S y T B no 65

100 madera d no S + T U no 20

J~iTmadera d no P(S) y T i no 22

102 madera d no S y T B no 17

103 madera d no S + T U no 15

J~i~
105

madera

madera

d

d

no

no

S

S(A)

P

P

L

L

B

B

B

no

no

60

20

106 madera d no S P L no 15

J~5~madera d no P(S) P L i no 15

108 madera d no S P L B no 60

109 cereal maduro sedimen P P L U hoz/cur 150

110 cereal maduro sedimen P P L U hoz/cur 150

TiT cereal maduro sedimen P P L U hoz/cur 150

112 cereal maduro sedimen P P L U axial 150

113 cereal maduro sedimen P P L U axial 150

Ji4a madera d no P P L B no 35

ll4b madera d no A V T U no 20

ll5a madera d no P P L B no 120

ii~b madera d no S(A) - T U no 120
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N° Materia Estado Abrasiv a/filo a/trabaj Acción Direc. Mango Minutos

116 madera d no P V T U no 30

117a madera d no P P L B no 60

d no S(A) - T no 60

118 madera d no S + T U no 85

119 madera d no P(S) + T U no 120

madera d no S + T U no 60

120b madera d no S(A) - T U no 60

J~ madera d no S + T U no 75

121b madera d no P + T U no 60

J~madera d no S(A) - T ~T no 65

123 madera d no P y T B no 10

f~i~madera d no S + T tiL no 60

l24b madera d no S + T U no 65

1~ madera d no S V T 13 no 60

madera d no P(S) y T B no 60

127 madera d no P V T B no 70

128 madera d no S + T B no 60

129 - piel secfrehu drag/seb S + L U no 25

130 piel sec/rehu drag/seb P + L U no 20

131 madera d no S P L B no 60

iT~madera ahumado sebo P(S) P L i no 20

133 carnicer fresca no P(S) + L U cuerfaxi 5

carnicer fresca no S P L U no 5

1T~carnicer fresca no S P L U no 15

136 piel fre/quem no S V T U no 1

137 carnicer fresca no S(A) P L U no 15

138 carnicer fresca no S(A) P L U no 5

139 piel fre/quem no S V T U no 5

140 carnicer fresca no S V L U no 5

141 cereal maduro sedimen P P L U hoz/cod 150

142 cereal maduro sedimen P P L U hoz/cod 150

Así, la primeracasillacorrespondeal númerode identificaciónde
la pieza.En algunasocasionesestenúmeroseduplica, por ejemplo
12a y 12b. En estoscasossetrata deunaúnicapieza,perode la que
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sehanempleadodos filos distintospara realizardos actividadesdi-
ferentes.

La segundaindica el tipo de material trabajado:piel, carne,con-
cha, hueso,herbáceasy madera(se especificasi setrata de maderas
duras«d» comoel tejo o el brezoo maderasde durezamediacomo
el acebíño,la falla, el pino, etc. pero secasde variosmeses;o made-
ras blandas«b» como la palmera,el drago o brotestiernosde cual-
quierade lasanteriores).

La terceracolumna señalael estadoenquese encuentrael mate-
rial, generalmentesi estáfrescoo seco.En el casode la piel haymás
variantes:piel fresca, serefiere al despojodel animalreciénextraí-
do, y tambiénal conservadoen sal por un espaciono superiora lO
días;piel maceradaindicacuandosetrabajaesteproductoinmedia-
tamentedespuésde haberestadoen remojocomotratamiento,bien
parahacerpudrir el pelo (con aguay sal), bien paranutrirlo (con
afrecho),bien paracurtirlo (con tanino procedentede cortezade
pino canario);piel seca indicaquese trata de cuerosecadosin tra-
tar o bien despuésde curtido con tanino; piel rehumedecidaimpli-
ca quese le añadeun poco de aguaal cuero secoparatrabajarlo
mecánicamente.En algunos casosse añadenotras circunstancias
del tratamientoa la piel seca,comoel curtido por ahumado:«ahu».

La cuartacasilla informasobresi se han introducidomateriales
extrañosquepuedenactuarcomo abrasivosdurantelos trabajos.
Estosabrasivospuedenintervenir en la experimentaciónde forma
voluntaria (como el añadidode seboo sustanciascolorantesa la
piel) o involuntaria(como la acciónde la tierraen las laboresde sie-
ga decereales).

La quinta columnaespecificael tipo de acciónrealizadaenel tra-
bajo.Estasaccionessonfundamentalmente:longitudinal (cortar,se-
rrar y ranurar);transversal(raspar, adobar,afilar); de presiónlineal
con percusión lanzada(golpear a modo de hachao hazuela)o pre-
sión lineal con percusión indirecta(hender)y de presión puntual
(perforar).

La sexta indicael ángulo del filo útil del instrumento. En ella se
han diferenciado5 categorías:plano «P», que correspondea los án-
gulos más agudos(de 10 a 25°);plano tendente asimple «P(S)»,que
contemplalos ángulosde 25 a 35°;simple «S», que se aplica a los
ángulos entre35 y 55°;simple tendente aabrupto «S(A)», para los
ángulosentre55 y 75°;y abrupto «A», para los superioresa los 75°.

La séptimacolumnahacereferenciaal ángulo de trabajo entreel
instrumentoy la materia trabajada.Las categoríaselegidasson
cuandoesteángulo esmuy variable; 90°cuandoesaproximadamen-



34 A. DEL CARMEN RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ

FIGURA 1 —La microfotografían°1 refleja lashuellas de uso producidaspor el
cortede piel fresca(200X, 5X). La n°2 reproducelasgeneradaspor estamisma
actividadsobrepiel secasin abrasivos(200X, 5X). La n°3 captalos estigmasque
creael raspadode unapiel secasin abrasivos(200X, 5X). La n~4 reproducelos
formadospor el raspadode unapiel secaa la quesehan añadidoabrasivosin-
tencionalmente(200X, 5X). La n°5 y n°6 presentanun filo de un elementode
hoz queha segadocebadamuy madura(lOOX, 2,5X) y (200X, 2,SX). La n°7
muestralashuellasde uso queproduceel serradode maderade durezamedia
(1 OOX, 5X) y la ri°8 lasque quedantrasel raspadodemaderade esamisma du-

reza(200X, 5X).
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n ~

~3~
FIGURA 2—Los dibujos l.a y 2.a reproducenel aspectode dos piezasquefueron
empleadaspara hendermadera de durezamedia antesde realizar el trabajo,
mientrasquelos Lb y 2.b reflejan la morfología delasmismasdespuésde haber
sido empleadas,recogiéndosealgunode los fragmentos demayor tamafio en que
se fueron fragmentando.Los dibujos 3.a y 4.a representanel aspecto originalde
dos lascasagudasempleadasparaperforarejemplaresde Colunibella rustica, y
los numeradoscon lassiglas3.b y 4.b muestranel aspectodelas piezas después

de la acción.
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te perpendicular;positivo «+» cuando el ángulo entre la cara en
avancedel instrumentoy la materiatrabajadaessuperiora los 100°;
negativo «-» cuandoesteángulo es inferior a los 80°.

La octava aclarasi el movimiento es unidireccional o bidireccio-
nal. En el casode las perforaciones, tambiénsediferenciaentreuni-
direccionales,(cuandose rota siempre enla misma dirección) y bi-
direccionales(cuandosehaceun movimientode vaivén).

La novenaindica cuándoel instrumento lítico ha sido enmanga-
do y cuál ha sido el tipo de mango.

Finalmente,la décimacolumna contabilizael tiempo realdel tra-
bajo en minutos. Por tiemporealentendemosaquelen el que lapie-
za estuvo efectivamente trabajando, descontandolos descansosu
otro tipo de interrupcionesque pudieranhabersesucedidodurante
la experimentación.

El análisis macroy microscópico de las supeficiesde los instru-
mentosempleadoslleva a la identificaciónde las distintashuellasde
uso generadasduranteel trabajo. Se procedióasimismo al registro
fotográfico del corpustraceológicodescrito (fotografía enblanco y
negroy diapositivas).

3. RESULTADOS

Nunca sepuededarpor concluido unprogramaexperimental,ya
que el estudio de coleccionesarqueológicasconcretas planteapro-
blemas que debenresolversecon nuevasactuacionesdestinadas a
resolver las incógnitas surgidasen cadacaso.Sin embargo,las 167
experienciasrealizadas hastael momentohan permitido acometer
con éxito el análisisfuncional de algunosconjuntoslíticos de la isla
de Tenerife, queseránobjeto de unapróxima publicación.

Los estudiostraceológicosde útiles fabricadosen obsidianason
comparativamentemenosabundantesquelos consagradosa los ins-
trumentos de sílex. Sin embargoexiste un interéscrecientepor el
tema (Anderson-Gerfaud,1984/85/86; Aoyoma, 1993; Corruccini,
1985; Dood, 1979; Hurcombe, 1984/85/86, 1992, 1993;Lewenstein,
1993; Mansur-Franchomme,1987a, 1988; Schousboe,1977; Vaug-
han, 1981, 1983,etc.). Los resultadospublicados tienenunautilidad
desigual. Muchos de ellos han empleadoexclusivamenteaparatos
ópticos de bajos aumentos,centrandosus observacionesen el des-
gastedel filo y las melladuras,por lo que el nivel de fiabilidad en la
determinaciónde la cinemáticadel trabajo y de la materiatrabaja-
da al quepuedenaspiraresmenorquecon el usode más aumentos.
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Otros sí han empleadotodas las posibilidadesópticasparael análi-
sis, por lo que sus observacionesson fácilmente comparablesa las
nuestrasy aportanun amplio campode contrastaciónde resultados
que contribuye a mejorar la comprensióndel objeto de nuestroes-
tudio. La mayoríade ellos ha trabajado con obsidianasde alta cali-
dad, procedentesde contextos mesoamericanoso del Mediterráneo
oriental o central. Las obsidianascanarias,por el contrario, suelen
serde peorcalidad, másgranulosasy con fisuras que distorsionan
las superficiesde fractura. Por lo tanto, nuestraexperimentaciónte-
nía necesariamente que ofreceralgunosresultadosdivergentes,aun-
que en consonancia conlas conclusionesgeneralesque se han emi-
tido desdehace tiempo sobre los mecanismosde formación de las
huellasde uso en los materialesde granomásgrueso.

P. Vaughansintetiza los problemasqueentrañael análisis traceo-
lógico de estevidrio volcánico de la siguiente manera:«Dos caracte-
rísticas importantes distinguena la obsidianadel sílex. Esmás frá-
gil y más blandaque el sílex: los útiles de obsidianase esquirlany
se estríanpues mucho más. Además, laestructuraamorfa (no cris-
talina) del vidrio haceque unasuperficie de obsidiana refleje com-
pletamentela luz bajo el microscopio, dando unaspectobrillante o
«pulido» a toda la superficie. He aquí porquélos pulidos de utiliza-
ción no puedenser detectadosfácilmente en los instrumentosde
obsidiana»(P. Vaughan,1983: 1232). Esteautor describetambiénun
nuevotipo de huella de usoexclusivade estematerial y quedenomi-
na superficie mate: «La superficie materesultade la abrasiónde la
superficie por partículasde tierra o de micromelladurasprovenien-
tes delborde activo del útil. La superfície normalmentelisa y bri-
llante se torna entoncesaccidentaday más oscura pues refleja me-
nosla luz)) (Idem: 1232). Por otra parte,afirma que en la mayoríade
los conjuntosque ha estudiadosólo se puededeterminar el grado
relativo de durezadel material trabajadoy queésteesel único caso
dondeexiste una concordanciaentre las melladurasy ci modo de
utilización de la pieza.Sin embargotambién ha podidodeterminar
en algunoscasoslustre de cerealesen piezasneolíticas (P. Vaughan,
1981).

Una vez analizadasópticamentetodas las piezas experimentales,
estarnosen condicionesde describirel patrónde huellasde uso (me-
lladuras,desgaste,estríasy pulido) quese producenen la obsidiana
cuando trabajalos distintosmateriales.En la exposiciónde resulta-
dosse individualizarácada materia, creandoapartadossegúnse tra-
te de accionesde tipo longitudinal, es decir con el eje del trabajo
paralelo al filo útil del instrumento; accionesde tipo transversal,
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cuandoel filo es perpendicularal eje de la dirección del trabajo;
o accionesde tipo puntualy lineal, cuandose ejerceunapresiónen
un únicolugar, ya seacon percusión lanzadao apoyada.En losca-
sos en quesea posible tambiénse va a distinguir el estadode la
materiatrabajadasi seproducenligerasvariacionesenel patrónira-
ceológico.

3.1. MATERIAS PRIMAS DE ORIGEN ANIMAL

3.1.1. Materias blandas

3.1.1.1. Carnicería

a) Accioneslongitudinaleso complejas

Las laboresde carnicería: cortes preliminares,desmembramien-
to del animal, fileteado,separadode la carnedel hueso,etc. sonfun-
damentalmenteaccioneslongitudinales,generalmenteunidireccio-
nales.Perotanto los estudioszooarqueológicoscomonuestrapropia
experimentaciónindican que los instrumentosempleadospueden
realizarde manera complementariaaccionesde percusión lanzada
para cortartendones,o acciones transversalesde raspadoparaayu-
dar aextraermejor la carne adheridaa los huesos.De estamanera,
en los filos activosde laspiezasusadassecombinanlos estigmasde
unacinemáticalongitudinal conlos procedentesde lasotras accio-
nesde manerapuntual.

La fragilidad de los vidrios volcánicos posibilitala abundante
aparición de melladurasincluso cuandoel contactoes con unama-
teria blanda.En lasexperimentaciones realizadas,a la materiablan-
da y ligeramenteabrasivade la propia carne, habíaque añadir el
contacto ocasionalde la texturamás rígidade los tendones,o la
francamentedurade los huesoso del soportede madera usadopara
facilitar el fileteado.Todo ello ha redundadoen la multiplicaciónde
este tipode estigmas.

La clasificaciónde melladurasmás usadaen la actualidades la
surgida enunade lasprimerasreunionesdeanalistasfuncionales:la
clasificaciónHo Ho (HaydenEd., 1979). Gonzáleze Ibáñez(1994)
hanpropuestola denominación castellanade los distintos tipos de
esaclasificación,y aella nosremitimosen estetrabajo.

Las melladuraspues,son muy abundantes,formandogruposbi-
faciales queavecespuedenllegar aencadenarse.La forma másco-



TRACEOLOGÍADE LAS OBSIDIANAS CANARIAS 39

mún de este tipode estigmaesla semicircular,y la terminaciónmás
constatadaes la del tipo afinado. Existen asimismodesconchados
aisladosdel tipo de «media luna», algunosde los cualespuedenal-
canzar un tamaño considerable, incluso a escala macroscópica.
Cuando se han realizado accionesde percusiónlanzada aparecen
grandesmelladurasde terminación en escalóno reflejada, que en-
globan otras de menoresdimensiones,creandounasucesiónescale-
riforme de las mismas.

Porotra parte,aunquela carne es ligeramenteabrasiva,no crea
ningún tipo de redondeamientodel filo, antesal contrario, el bisel
presentaun perfil vivo e irregular, producido por la abundanciade
melladuras.

Las estríasproducidas tienenun aspectoy desarrollo variados
que se describena continuación:

1. estríasfinas, de fondo brillante y longitud variable.
2. estríasfinas de fondo oscuro.
3. accidenteslineales formadospor la sucesiónde hoyuelosmi-

croscópicosde fondo oscuro.Estasúltimas sonmásanchasy tienen
una trama más o menos cerradasegúnla densidadde presenciade
los hoyuelos,y las denomino estríasde tipo abrasivo.

4. estríasanchasy brillantes, generalmentelargas,que normal-
mentesonel productode la fricción entrela superficiede la obsidia-
na y otras materiasduras,como el hueso o fragmentosdel propio
vidrio volcánicoseparadaspreviamentepor efecto delesquirlamien-
to de los filos.

Estos accidenteslinealesson bifacialesy mayoritariamentepara-
lelos al filo, aunquetambiénlos hay oblicuos e incluso transversa-
les,dependiendodel tipo de acción realizado.Los quemáspredomi-
nan sondel tipo 1 y le siguenlos del tipo 3.

El contacto con la carne, incluso cuando es muy prolongado,
puedeno dejar estigmasdetectableso bien produce pulidos muy
débilesque no crean unosrasgos diagnósticosclaros quepermitan
discriminarlosde los producidospor otras materiasblandas,cuan-
do hansido trabajadasduranteun corto lapsode tiempo. En ocasio-
nes se observaun suavizamientode las aristasde las melladuras,
unido a un aspectomás mate de la superficie de la obsidiana,por
efectode la acciónabrasivade la carne.



40 A, DEL CARMEN RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ

3.1.1.2. Piel

a) Accioneslongitudinales

El cortede piel fresca,tantoen filos útiles de ánguloplano como
de ángulo simple, produceunasucesióncontinua de melladurasbi-
faciales. De nuevo los desconchadosmásabundantestienen termi-
nacionesafinadas o en media luna.Hay que aclarar que todas las
laboresde cortese llevarona cabosobreun soportede madera para
facilitar la precisióndel mismo.

Cuandosetrata de piel secao cuero, los desconchadosson igual-
mente abundantes,incluso más, puesen algunos casosse encabal-
gan entresí. En unapieza que tiene unángulo másobtuso(S(A)),
las melladurasmás abundantestienen una terminación del tipo en
escalóny unamorfología predominantemente trapezoidal, mientras
quelas de terminación afinada sonmás pequeñas,semicircularesy
menosabundantes.Las más escasasson las del tipo media luna.

El cuero con seboproduceun patrón de melladurassimilar al de
la piel seca,con presencia mayoritaria delas de forma semicircular
y terminaciónafinada.

En mi opinión, la resistenciaque opone la basede maderatiene
un gran protagonismo enla abundanciay encadenamientode este
tipo de estigmas.

El corte de piel fresca produceun desgastemuy moderadodel
filo. Esteno seve afectadode maneracontinua,sino sóloen suspar-
tes mássalientes, inclusocuandose trata de trabajosmuy prolonga-
dos.

Con el cueroel desgastesedesarrollamuchomás,de maneraque
incluso puedeserobservadocon la lupabinocular abajosaumentos
en algunaspiezas.Porotra parte,afectaal filo de maneracontinua,
con algunaexcepcióndebidaa la presenciade melladurasfrescas.
Desgastey abrasión estáníntimamente conectados.

La piel con sebo también produceun desgastecon redondea-
miento del filo acompañadode abrasión bastantenotable,observa-
ble a bajos aumentos.

En cuantoa los accidenteslineales, el corte de piel frescaprodu-
ce mayoritariamente estríasparalelasal filo del tipo 1, generalmen-
te largas,seguidasde las de tipo abrasivo(3), que en estecasosue-
len formar hacesparalelosal filo.

Con piel secadominan las estríasfinas de los tipos 1 y 2. En ge-
neral son más abundantesque en el casode la piel fresca. También
las hay del tipo abrasivo.
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Si el pellejo estácurtido con sebo,los cortescrean menornúme-
ro de accidenteslineales,generalmentedel tipo fino y brillante (1).

La piel fresca produceun pulido tan pocodesarrolladoque en al-
gunaspiezases imposible de detectar.Hay zonasde aspecto mate,
de trama muy abiertay microcráteresaislados,mientrasquealguna
arista parece mássuavizaday brillante, pero estosdatos no son
diagnósticosen sí mismos.Comoestosestigmasson idénticos a los
producidospor un fileteado, no nosatrevemosa diagnosticarel con-
tacto con uno u otro material en las piezas arqueológicasque lo ex-
hiben, sino que seclasifican como cortede materiaanimal blanda.

El cuero creapulidos más claros,aunqueno tienen unadistribu-
ción uniforme a lo largo del filo, sino queaparecen formandoman-
chasaisladas,másbrillantes, con unatramaqueva desdesemiabier-
ta a cerrada,y seacompañande numerososmicrocráteres.El pulido
estásurcadode estrías,generalmente defondo oscuro,lo que impli-
ca queéste tiene uncierto espesor.

La piel con sebotampocopresentaun pulido lo suficientemente
desarrolladoparatenerrasgos diagnósticos,sino playasde abrasión
oscurascon microhoyuelos.Es convenienteaclararaquí las diferen-
ciasque existenentremicrohoyuelosy microcráteres.Los primeros
sonmáspequeñosy de fondo oscuro,apareciendosiemprejuntos y
en granprofusión. Los segundostienen mayor tamañoy, aunque su
fondo esoscuro,tienen unrebordebrillante queresaltasu contorno
irregular. Los microcráterespuedenaparecerasociadosentre sí o
más o menosaislados.

b) Acciones transversales

En estecasosehan realizado trestipos de operaciones:a) raspar
la piel frescao maceradapara eliminar los restosdel tejido adiposo,
sebo o pelo; b) adobaro gamuzar la piel seca o rehumedecida,es
decir, trabajarla mecánicamentesin intención deeliminar materia,
sino sólo de flexibilizarla; c) aplicar sustanciasa la piel seca,como
el sebopara curtirla, o el polvo de sangrede drago paracolorearla.

El trabajo transversalde la piel fresca apenas provocamelladu-
ras. En sólo dos casossu presenciaresulta significativa. En ambos
se trata de laboresde depilación de piel fresca sometidaa macera-
ción, para hacerpudrir el pelo y podereliminarlo más fácilmente.
Los desconchadosde estasdospiezas tienenuna forma mayoritaria-
mente semicirculary unaterminacióndel tipo afinado. Su disposi-
ción es bifacial, debido a que el ángulo de trabajo fue variable, for-
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mandoun encadenamientobastantedenso entre sí. Su presencia
puededebersea queen ambasocasionesse realizó el trabajoapo-
yándosepor momentosen un soportede maderaparafacilitar el
trabajo.

Cuandose tratade piel seca,las melladuras,aunqueescasas,son
másnumerosas.En unapiezaempleadaparaadobaro gamuzar,con
un ángulode trabajopositivo, la carade contactopresentaun enca-
denamientode estosestigmas,en algunos casosadoptanunadispo-
sición de tipo escaleriforme.Las formas predominantesson trape-
zoidalesy semicirculares, ambascon terminaciónafinada. En un
caso también fueron numerosaslas detipo en escalón.

Si la piel secaesrehumedecidaintencionalmenteparafacilitar el
trabajode gamuzado,los desconchadosalcanzanunaincidenciadi-
versa.En general,sonmenosabundantesqueconla piel seca,aun-
queen dospiezasse observó unencadenamientode los mismosa lo
largode todo el filo. Sudisposiciónenamboscasosesunifacial, en
la carade contacto.Su morfologíamáscomúnes semicircularcon
terminaciónafinada. Enunaocasiónsonmuy numerosaslas micro-
melladuras determinaciónreflejada.

La adición de otros elementosal cueroproducevariacionesmás
o menosnotablessegúnlos casos.Así, cuandose aplica sebo, se
creanmelladurasde densidadvariable,con formassemicircularesy
trapezoidalesde terminaciónafinada. Engeneralsonde muy peque-
ño tamaño,sólo observablesal microscopioa partir de 100 aumen-
tos. Sin embargo,cuandoes polvo de sangrede dragoo almagrelo
queseaplica, las melladurasson muchomás numerosasy de mayor
tamañoque encualquierade los supuestosanteriores,pudiéndose
observarinclusoa simple vista. Encuantoa su forma, repiten los
mismospatronesya descritos.

El desgasteque se produceal trabajartransversalmentela piel
frescao maceradanuncaalcanzaun gran desarrollo,oscilandodes-
de lo prácticamenteinexistentea lo moderadosegúnel tiempo que
se hayaempleadoen ello. En general,tieneunadistribución irregu-
lar a lo largodel filo, concentrándoseúnicamenteen las zonasmás
salientes.La piezacon un desgastemás desarrolladoha depilado
unapiel macerada,conservando unángulode trabajoconstante,de
tipo positivo.El desgasteseconcentraenla carade ataque,mientras
queen la de contactolo quedominanson las playasde abrasión.

Con piel seca,el desgasteespor el contrariomuy acusado,obser-
vándoseya claramentea la lupa binocular. Esteestigmade utiliza-
ción consisteen un redondeamientoacusadodel filo, sembradode
microcráteres,estríasy microhoyuelos,los cualesle danun aspecto
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rugosoy mate. Se observaasimismocómo aparecenasociadasal
desgasteunasestríascortas, de los tipos 1 y 2, muy unidas entresí,
creandounasuperficie deaspecto más planoy brillante. En general,
el desgastese distribuye a lo largo del filo, pero con una incidencia
irregular, siendomásacusadoen las partes salientesdel mismo.

El cuerorehumedecidotambiénproduceun desgasteque puede
observarseclaramentea la lupabinocular,aunqueen generalesmás
discretoquecuandola piel esseca.El casomásdesarrolladode esta
colecciónexperimentalcorrespondeaunapiezaque trabajóunapiel
tratada concáscarade pino como taninoy luegorehumedecida con
agua. El instrumento trabajó conun ángulo constantepositivo,
creándoseun desgastede distribuciónasimétrica,mucho másacu-
sadaen la carade contactoqueen la de ataque.

El desgastequese producetrabajando lapiel secaconseboestá
menosdesarrolladoqueen los doscasosanteriores.En estaocasión,
el sebopareceactuarde lubricante,impidiendoqueseproduzcauna
abrasiónmásacusada.Sin embargoestahuellade uso tieneunadis-
tribución más armónicaa lo largo de todo el filo.

El ejemplocontrarioes elfortísimo redondeamientodel filo que
producela adiciónde polvos desangrede drago o almagrea la piel
secaparadecorarla.En este caso,el desgastees tan evidenteque
puedeobservarseasimple vista o sentirseal tacto con layema del
dedo.

El raspadode la piel frescao maceradaproduceigualmenteunos
accidenteslinealesescasos encomparación conestemismotipo de
trabajosobrepiel enotrosestados.En general,las estríasestánaisla-
dasentresí, orientadastransversalmenteal filo, peroconinclinacio-
nesmuy diversas.Su forma mayoritariaesdel tipo 1 (finas y brillan-
tes).Sólo en las piezasanteriormente citadasde depilaciónde piel
macerada,las estríasson másabundantes, apareciendolas de tipo 3.

El cueroprovocaestríasen grancantidad,orientadasperpendicu-
larmenteal filo y formandohacescompactos.Su inclinación varía
segúnel movimiento. Así, en los movimientosunidireccionales,las
estríastienenunainclinación homogénea,mientras queen los bidi-
reccionalestiendenaentrecruzarse.En general,los accidenteslinea-
les máscomunesson del tipo 1 ó 2, dependiendodel espesordel
pulido al queacompañan.Por otra parteson máscortosqueen las
acciones longitudinales.Cuandoaparecenestríasdel tipo abrasivo
(3), éstastienenmayor longitud y unadistribuciónmásirregular.

La piel secaremojadatambiéncrea numerosasestrías, con la
misma orientaciónqueencasosanteriores.Destacanlas finas y bri-
llantes(1), y las anchas,de fondooscuroy máslargas(3).
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Las estríasproducidasal trabajarunapiel conseborespondenal
mismo patrón quelas anteriores.En unapieza se detectaronestas
trazasde usoconfondo ancho perobrillante, agrupadasen haces,y
conunaorientaciónbastanteoblicuaconrespectoal filo.

El ejemplo más espectaculares el de la alta incidenciade las
estríasquesurgencuandose añadepolvo de almagreo sangrede
drago. Estas estántan desarrolladasque puedenobservarsea la
lupa binoculara pocosaumentos.Las estríasestánmuy juntas y
paralelasentresí, en generalsonmuy largas,ensu mayoríade fon-
do oscuro,aunquetambién hayaccidenteslinealesmáscortosy bri-
llantes.

El trabajotransversalde piel frescacreapulidosmuy débiles,que
a vecessonimposiblesde detectarinclusoa 200X. En general tiene
unadistribución irregular, tanto a lo largo del filo, comoen su pe-
netraciónhacia el interior de la pieza.El pulido tiene unatrama
abierta,queproducesuperficiesde aspectomate, liso, sin volumen,
quepodríaestarcausadopor unaligera abrasión.Estepulido apa-
recesembradode microhoyuelos.Sólo en unapiezaque trabajódu-
rantetres horas latrama secierraun poco, dandolugarapequeñas
ondas. Este pulidose solapaen cuantoasu aspectocon el quese
produceen las laboresde carnicería.

La piel seca creaunos pulidosmucho más desarrolladosque
la fresca.En estecaso, las tramaspuedenvariardesdeabiertaace-
rrada, dependiendoen granmedidadel tiempo de trabajo y de la
irregularidadde la superficiede contactode la pieza de obsidiana.
El pulido es másbrillante, conun aspectomásdensoy rugoso,de-
bido estoúltimo a la presenciade microcráteres.Supenetraciónen
el filo es variable,en función del ángulode trabajoy tipo de contac-
to con lapiel. En generalestásurcadode estrías, generalmentedel
tipo 1 y 2.

Cuandoel cuero se rehumedece,el pulido alcanzaun buen des-
arrollo apartir de los 45 de trabajo. Enestecaso suaspectoes bri-
llante, contrama mediaacerrada, acompañadode microcráteresy
surcadode estríasquecontribuyena incentivar la aparienciarugo-
sa.Se combina conzonasde abrasiónmás oscuraspor unamayor
densidadde microhoyuelosy microcráteres.

El pulido producidopor el trabajode un pellejo con sebosigue
siendoel típico de piel, con unatramamediasurcadade microcrá-
teresy estrías,y un brillo acusadoqueafectasobretodo a las aris-
tas de retoquesy melladuras,las cualesse ven suavizadaspor su
presencia.El pulido se acompañade playasde abrasiónmásoscu-
rasy con microhoyuelos.
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Cuandoal pellejose leañadeel polvo de almagreo sangrede dra-
go, elpulido alcanzaun desarrollo muynotable,invadiendocomple-
tamentetodala microtopografíade las superficiesde contacto.Sus
característicasson las mismasque en casosanteriores,pero más
desarrolladas,intensificándose inclusoel brillo.

3.1.2. Materias animalesduras

3.1.2.1. Hueso

a) Accioneslongitudinales

No se ha realizadounagran cantidadde experimentosde este
tipo, sin embargolas huellas deuso producidastienenun patrón
constante,típico de unamateriadura, peroquehacedifícil determi-
nar su naturalezaespecífica.En estecasose hanrealizadolabores
de serrado,lo que implicaunaacción longitudinalbidireccional,con
un ángulode trabajo cercanoa los 900 y de ranurado,quese dife-
rencia de la anterioren quese trata de unaacción unidireccional.
En la mayoríade los casoshemosremojadoel huesoparafacilitar
nuestralabor.

El biselaparece siemprecompletamentealterado por lapresencia
de desconchadosbifacialesde todoslos tipos y tamaños.En laspie-
zasno retocadas,las melladuras deusocreanun filo conun retoque
denticuladoe irregular.

Es evidentequeunamateria durano permitequese desarrolle
un redondeamientodel filo. Los biselespresentanángulosmuy agu-
dosen unaszonas,mientras queen otras estáncompletamenteapla-
nadospor efectode la abrasión.

Los accidentes linealessonmuy numerosos,bifacialesy agrupa-
dos en haces.Los más abundantesson del tipo 3, aunquetambién
puedenestaracompañadosde ejemplaresdel tipo 1. A 400X muchas
de lasestríasqueamenosaumentosse clasificaban dentrodel tipo
abrasivo,sonen realidadel resultadode unasucesióndemicrofrac-
turas perpendicularesque se alinean estrechamente,creandouna
cinta paralelaal filo.

El pulido pareceno desarrollarsecon el contactodel hueso.En
realidad,la altafragilidad dela obsidiana,queprovocaeseesquirla-
mientotanacusadode losfilos, propiciaquelas superficiescercanas
al bisel seancontinuamenterenovadaspor los desconchadosquese
producenininterrumpidamente.Comolos pulidos de materiasmuy
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durassuelenrestringirsea las partesmásadyacentesal filo, es lógi-
co quesi llegana formarsedesaparezcaninmediatamente,arranca-
dos en la siguientemelladuraquese desprendade los mismos.In-
cluso lasplayas de abrasión que hayson de pequeñotamañoy
escasas ennúmero.

b) Accionestransversales

El raspadodel huesopara conformarfilos o regularizarsuperfi-
cies,se ha realizadode dos maneras:con accionesunidireccionales
y los filos útiles orientados conun ángulode trabajopositivo, y con
acciones bidireccionalesy los filos útiles orientadoscon un ángulo
de trabajonegativoo perpendicular.

Cuandoel ángulode trabajoes positivo y la acciónes unidirec-
cional, los desconchadossoncontinuos,avecesescaleriformes,en la
caradel filo de mayor contactocon el hueso.Se creapor tanto un
retoque abruptoconmelladuras determinacionesen escalóny refle-
jadas,queconformaun bisel de aspectototalmente abrasionado.En
la caradel filo en ataquelos desconchadosno son continuos, sino
que formangruposaisladosentresí, y sus terminacionesson muy
variadas.

Si el ángulo detrabajoes negativoo perpendiculary la acciónes
bidireccional,tambiénexisteun aplanamientocontinuodel filo, for-
madopor unasucesiónde melladurasreflejadas,en escalóny afina-
das. Estavez elbisel se sitúa simétricamenteen relacióna las dos
caras,y de esazonaabrasionadapartenotrasmelladurasbifaciales,
avecesescaleriformes,formandogruposde largacadena,de termi-
nacionesvariadas.

Es evidentequeno seproduceningún redondeamientodel filo,
sino que ésteha visto modificadatotalmentesumorfologíaoriginal,
conpérdidade masa,por efectode la abrasión quecreó los biseles
descritosmásarriba.

Las estríasno son muy abundantes,estandoausentesen alguna
de laspiezasexperimentales. En aquellasquehan trabajadoen án-
gulo positivo, los accidenteslineales se concentranen la cara de
mayorcontacto.Suorientaciónes perpendicularu oblicua al filo y
son del tipo 1.

En las piezasquehantrabajadoen ángulonegativoo perpendi-
cular las estríasson bifacialesy sus orientacionestienentendencia
perpendicularu oblicua, entrecruzándoseentre sí. Los tipos son
variados, dependiendode las piezas el que uno prime sobrelos
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otros. Habría quedestacarla presenciaen unapieza de estrías tipo
corneta(accidentelineal queparte de un microhoyuelo)

No se observapulido en ninguna de las piezasexperimentales.
Por el contrario, hay playas de abrasión, oscuras, connumerosos
microcráteresy microhoyuelos,de contornos definidos y poca ex-
tensión.

e) Accionespuntualesy lineales

Cuandoel útil no se desplazaa lo largo de la materiatrabajada,
podemosencontraraccionespuntualeso lineales segúnla naturale-
za del filo activo. Cuandoestefilo se reducea un ápice,de sección
triédrica o cuatriédrica,y ejerceunapresión apoyadacontinua esta-
mosanteunaacciónpuntual. Cuandola zona activaes lineal, la pre-
Sión puedeserpor percusión lanzada (hacha)o por percusiónindi-
recta.Sobreelhuesosehanrealizadodostipos de estasacciones:la
perforacióny el hendido.

Durantela perforaciónel ápiceactivo incide sobreel huesocon
unapresiónapoyadacontinuay un movimiento giratorioo de vai-
vén..

Parael hendidoel instrumentolítico secolocaperpendicularmen-
te al hueso,con el filo activo apoyadoen él, yacontinuaciónse gol-
pcaconun percutoren el filo opuestodel útil (percusión indirecta),
de maneraqueel filo activo penetracomounacuñaen el hueso.

Ambos tiposde accióntienenun desarrollotemporalgeneralmen-
te breve, puesla fragilidad de la obsidianaconfiere una cortavida
activa a los biselesempleados sobreunamateriadura. Por lo tanto
en ninguna piezase ha desarrolladopulido, aunquesí los otroses-
tigmasde uso.

Las piezasempleadasparapracticarlos orificios eranlascassin
retocarconunapuntaafinadade forma naturalo bien perforadores
retocados. En losbiselesde lostriedros o cuatriedrosque hanper-
foradohay unaingentecantidadde melladuras,queles confierenun
aspectototalmenteabrasionado.Los desconchadosse orientanhacia
las dos carasde los biseles,tantoen las piezasquehanrotadouni-
direccionalmentecomo en lasque sólo han realizadomovimientos
de vaivén. Lasterminacionessonvariadas:afinadas, reflejadasy en
escalón,estandoausenteslas de medialuna puesno habíabiseles
conun ánguloplanoen los perforadores.

Los accidentes linealessonmuy escasos,y se orientanperpendi-
cularmentea las aristasconformadaspor los biselesdel triedro o
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cuatriedro. Sondel tipo 1 y en menormedida del 3. No se hanob-
servado pulidos.

El hendido de una materiaanimal dura crea unas melladuras
muy desarrolladas.Lasdel filo golpeadopor el percutorsonde gran
tamaño,de formas alargadas,a veceslaminares,conformandoen
los bordesfracturasburinoides,y conterminacionesreflejadaso en
escalón.Los desconchadosdel filo que incidió enel huesoson tam-
bién grandes,aunqueen generalno alcanzanlas dimensionesde las
del lado opuesto.Sus formas son semicircularesy trapezoidales,
muchasvecesencabalgadasy con terminaciones afinadasy refleja-
das.En unapieza,con elángulode filo útil agudo,quese empleó
paraseccionarun huesofaríngeode vieja (Sparisorna cretense),pre-
dominanlas melladurasen medialunapoco profundas,debido,se-
guramente,al escasoespesorde la citadapiezaósea.

La forma y disposiciónde las abundantesmelladurasde estas
piezashansido la causade queen ocasioneshayansido clasificadas
tipológicamentecomo piezasretocadasintencionalmente.Así, den-
tro de la Tipología Analítica laplaciana(Laplace, 1974) existeel oi-
dende los écaillés. Sin embargola experimentacióny los análisis
funcionalesestán demostrando quesu origenes accidental,como
productode un tipo de acción determinada:el hendido(Rodríguez
Rodríguez,1993d).

El esquirlamientode los filos es tan acusadoqueno haydesgas-
te, y la pérdidade materiaimpidequese detecten estríaso pulidos.

3.1.2.2. Malacofauna

En estecaso,noshemoslimitado a realizarperforacionesde con-
chas,particularmentede gasterópodoscomo la Columbellarustica.

El perforadode la dura superficie mineralizadade una concha
produceun esquirlamientomuy acusado,conunanotablepérdida
de la masatotal de la parteactiva delútil. Los ápicescasi desapare-
cen, ylos biselespresentanmelladurasde grantamaño,con termi-
nacionesen escalón,reflejadasy afinadas,queavecessemejanre-
toquesintencionales.

No hay por tanto redondeamientode los biseles ni pulido,
mientras quelas estríasson muy escasasy realmentedifíciles de
detectaral microscopio,a causade la acusada irregularidadde las
superficiesabrasionadas.Cuandopuedenser observadasson ma-
yoritariamentedel tipo 1 y del 2.
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3.2. MATERIAS VEGETALES

3.2.1. Vegetalesno leñosos

a) Accioneslongitudinales

Por el momentonos hemos limitadoa realizarlaboresde corteo
segadode plantasherbáceas,realizandoun movimiento longitudinal
unidireccional.Lasplantassegadashansido de dos tipos: herbáceas
espontáneas,generalmenteverdes,y cereales(cebada)cultivados
maduros.

En las piezasque cortaronherbáceaslos desconchadostienen
una incidencia variablesegúnel ángulode filo del útil. Sonbifacia-
les, aunqueno se repartensimétricamente, siendomás abundantes
en las carasdorsales.Predominala forma semicircularde termina-
ción afinada.

Los elementosde hozque segaroncebadaostentanfilos con me-
lladurasmuy abundantes,exceptoen un casodondeel bisel teníaun
ángulomás obtuso.Los desconchadosson bifaciales,y generalmen-
te su distribuciónes asimétrica,siendocontinuasen una de las ca-
rasy formandogruposenla otra.Suforma es mayoritariamentese-
micircular con terminaciónafinada, aunquetambién aparecenlas
del tipo medialuna,quizádebidoal choquedel filo conguijarros del
suelo,pueslos tallosfueronsegadosmuy cercadel mismo.

Los biselesde los filos quecortaronherbáceaspresentanun lige-
ro y discontinuoredondeamiento. Éstesuelesituarsesobrelos seg-
mentosde filo mássalientes.Ello es lógico, pueslas partesmásen-
trantes correspondena melladuras que habrían arrancado el
desgastey pulido quepudierahaberexistido precedentemente.

En el casode la siegade cerealesel desgaste delfilo es modera-
do, inclusodespuésde dos horasy mediade trabajo.Este hechose
ajustaaotrasobservacionesque hemoshechoen un completopro-
gramaexperimentalde siegade cereales,condientesdehozde sílex,
controlandoel tiempodesdelos 50 minutosde trabajo hastalas 12
horas(JoverMaestre,1997). Por otra parte lazonacondesgastetie-
ne un ligero aspectoabrasionado,quizá por laacciónabrasivade la
tierra, muy pulverulenta,del campo,queestaba muyseco.

Lasestríasproducidaspor las herbáceasson relativamenteabun-
dantes,bifacialesy paralelasal filo. Suelenserdel tipo 1 y 3. Por el
contrario,los cerealesprovocanmásestigmasde estetipo. También
son bifacialesy seagrupanen hacesparalelosal filo, aunqueen el
casodel mango dehoz curvo tambiénlas hay oblicuas.Sonmuy fi-
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nas,de los tipos 1 y 2, y su longitud es variable. En algún casoais-
ladopuedehabertambiéndel tipo 3 y 4, estas últimasquizádebidas
al choquecon algún guijarro.

El pulido quedejanlas herbáceasesbifacial, de distribuciónirre-
gular, con zonasde trama cerrada, brillantey espesay otras de as-
pectogranulosoy más oscuro.Sin embargohayunaconexiónarmó-
nica entreambas,por medio de pulidos de trama mediao abierta,
menosreflectantes,queocupanlas depresionesde la microtopogra-
Fía de laspiezas.

Los cerealescreanpulidos pocodesarrolladoscon el tiempo de
trabajo empleado(hastados horasy media).Se localizan un poco
hacia el interior del bordede la pieza,puesel filo está invadido de
melladuras.Se manifiestancomo unasuperficie suave,brillante, con
escasosmicrohoyueiosy microcráteres,que pareceno tenervolu-
men. Se concentraen las aristas de las melladuras,mientras que
apenasse detecta enlas depresiones.Tambiénhayplayasde abra-
sión aisladas.

3.2.2. Plantas leñosas

a) Accioneslongitudinales

El aserradoy ranuradode maderasblandasy frescascreauna
sucesiónde melladurasque conformanun retoquede uso, siendo
mayoritariamentedel tipo medialuna, lo que les da un aspectode
denticuladoirregular.A medidaquesubela durezay la sequedadde
la madera,estosestigmasse intensifican.

La maderadecualquierdurezay en todoslos estadosno permite
la formaciónde redondeamientoen los filos de obsidiana,que están
completamenteesquinados.

El contactocontejidos leñososblandosproduce estríasparalelas
u oblicuasal filo, generalmentedel tipo 1 y 2, y másraramentedel
3. La maderade durezamediaimpide la formaciónde muchosac-
cidenteslineales, pueslas melladurasarrancanlo quehubierapodi-
do desarrollarse previamente. Cuandoexisten sondel tipo 1 y 3. La
leñadura y secatiene el mismo comportamiento,pero puedende-
tectarsehacesde estríasdel tipo 1, 2 y 3.

La maderafrescay blandacreaunospulidos deaspectomuy se-
mejantea los de las herbáceas,con unadistribuciónbifacial irregu-
lar, con zonasde trama cerrada,muy reflectantey aspectolíquido.
En ocasiones aparecenalgunosmicrocráteresy pequeñasplayasde
abrasión.Las maderasmásdurasproducenunos pulidos dedistri-
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bución aúnmás irregular,concentrándose enlas aristasque apare-
cen suavizadas.Allí su trama es cerraday es reflectante, estando
ausenteslos microhoyuelosy microcráteres.En el restode zonasno
se detecta apenas.

b) Accionestransversales

El raspadoo afilado de la maderatambiénpuederealizarseen
posición positiva o negativay perpendicular,como en el casodel
hueso.El patrón de distribución de melladurasobedecea los mis-
moscondicionantesqueen esecaso,puesdependedel ángulode filo
de la piezay del de la cinemáticadel trabajo.

Cuandola maderaes blanda, las melladurasson abundantes,a
vecesescaleriformes,de morfologíasemicirculary rectangular,con
terminacionesafinadaso en escalón.Si la maderaes másdura, los
desconchadosaumentanen tamañoy número,formandoun retoque
continuo de uso. De todos modos, la gradaciónes tan sutil, que no
podríamosestablecerunanorma concretaparadiscriminarla dure-
zade la maderaen función de la abundanciade melladuras, puesel
factortiempotambiéninfluye.

Los filos sonvivos, con escasoo nulo redondeamiento.
La cinemática transversalproducepocosaccidenteslineales,per-

pendicularesu oblicuos al filo. No hay diferenciassegúnla dureza
de la madera,predominandolos tipos 1 y 2, con aparicionesespa-
ródicasdel tipo 3.

Por último, lospulidos provocadospor este tipodeacciónsonde
aspectovegetalcuandola maderaes blanday fresca,conunadistri-
bución irregular peroconunapenetración másprofundaquecuan-
do se trata de leñamásdura. La trama escontinua,perovaríades-
de abiertaacerradasegúnestéen zonasdepresivaso sobresalientes.
Es brillantey de aspectolíquido. Le acompañan algunassuperficies
abrasionadascon microcráteresy un número inusitadodeestríasde
los tipos 2 y 3.

Lasleñasdurastienen pulidos másrestringidos,alejadosde las
melladurasdel filo. Su tramaes cerrada,sonbrillantesy deaspecto
ligeramenteondulado en unoscasosy granuloso enotros.

c) Accionespuntualesy lineales

El hendidode maderaproduceunosestigmasde utilización real-
menteespectaculares,que llegan a transformarpor completo la
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morfologíaoriginal del útil de obsidianaempleado.Las huellasde
uso másabundantesson las melladuras.Aquéllas producidas enel
lado querecibió los golpesdel percutorson de gran tamaño,gene-
ralmentede terminaciónreflejaday fecuentemente escaleriformes.
En generaltienenunamorfología semicircularo trapezoidal,pero
muchasevocanlas formaslaminares.Tambiénse producenfractu-
rasburinoidesquearrancanla totalidado granpartede los filos la-
teralesdel útil empleado.Los desconchadosgeneradosen el lado de
contacto con lamaderarespondena las mismaspautasanterior-
mentedescritas,pero son de menor tamaño,y sus terminaciones
tambiénson afinadas.En los filos de ángulosmásagudos,son fre-
cuenteslas demedialuna.

Si el trabajoes reiteradopuedenproducirse,ademásde las des-
camaciones burinoides,grandesfracturasperpendicularesal eje de
aplicaciónde la fuerza, generalmentereflejadas.Por otra parteno
existeningún tipo de redondeamientodel filo.

Lassuperficiesde los filos útiles resultan tanprofundamenteal-
teradasque la microtopografíade la pieza es francamentedifícil de
observar conel microscopio.De todas formas,si un uso reiterado
hubieraproducidootros estigmascomo lospulidoso los accidentes
lineales,la continuapérdidade materialos hubieraeliminadoen la
mayoríade los casos.

Todas estasapreciaciones coincidencon las realizadaspara el
hendidode hueso,por lo queenel casode la obsidianaesrealmen-
te difícil distinguir la materiatrabajada,mientras quesi el instru-
mentohubierasido de sílex habríaposibilidadesdediscriminaren-
tre ambas(Caspar,1985; Rodríguez Rodríguez,1993d).

Tambiénsehanrealizadoaccionesdepercusión lanzadaparaafi-
lar madera.En estecaso,los filos activos sonsemejantesa los que
hanrealizadounacinemáticade hendido, con ladiferenciade que
no existen dosfilos opuestosenfrentados,sino sólo uno.

4. CONCLUSIONES

Las huellasde uso queseproducenen la obsidianarespondena
unospatronesmuy similares a las quese creanen el sílex en cada
unade lascircunstancias experimentalesquehemosllevadoacabo.
Quizáshabríaquedestacarla mayor presenciade melladurasy es-
tríasen la obsidiana,lo quedebe relacionarseconsu menordureza
y mayor fragilidad. Tambiénla incidenciadel brillo es mayoren la
obsidiana,lo quepodríaatribuirseala naturalezade sussuperficies
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vítreas. Además,las huellas deuso se producenmuy rápidamen-
te, debidoaque estevidrio volcánico esmásblandoy frágil queel
sílex.

Es evidenteque faltaríanvarios tipos de experimentosen nuestro
programaactual, comoel trabajode la piedrapor ejemplo,así como
multiplicar el númerode piezasque hantrabajadoalguna delas
materias,como el hueso.Sin embargo,con lacoleccióndisponible
ya seha creadoun buenpunto de partidaparaanalizarcualquiera
de los conjuntosarqueológicosinsulares,y determinarel grado de
dureza,la capacidad abrasivay el contenidode humedadde los ma-
terialesde contactoen un porcentajesignificativo de los casos.De
todasformas,por elmomentodebemosconvenircon otros especia-
listasen queno se puedellegaral grado de precisión enel diagnós-
fico traceológicoquepermiteel sílex.

Por un lado,los trabajosde carniceríason extremadamentedifí-
ciles dedetectarsi los instrumentosno hansido empleadosdurante
bastantetiempo. Además,las huellas de uso producidaspuedenso-
laparseconlos de piel fresca.Si se piensaqueambaslaboresestán
estrechamenteligadas, pues forman parte de una misma cadena
operativade procesadodel animal,estacircunstanciano revisteuna
especialimportancia.Podríadarseel casode quese comenzasea
trabajarla piel recién extraídapara prepararla parael curtido,pero
la mayoríade lasacciones seríande tipo transversal (eliminaciónde
seboy otrasadherenciasde la carainterna)y ya no puedenconfun-
dirsecon lacarnicería.

Los intentosde diferenciarentre los distintos estadosde la piel
trabajada,segúnunaasociacióndiferencialde los distintos estigmas
de usoqueaparecenenlas piezasexperimentales,presentanalgunos
problemasde interpretación.Ya la literaturasobre eltema haresal-
tadoqueseproducensolapamientosentrelos distintos patronesde
huellas de uso producidaspor un mismo material de contactoen
distintos estados(Graceet alii, 1985; Hayden,1993). Estossolapa-
mientospuedendependerdel tiempode utilización de las piezas,de
lavariabilidad enla irregularidadde sus superficies,o inclusode un
error de apreciaciónde eseestadoo un cambiodel mismodurante
el trabajo, por ejemplounapérdidao un aumentode la humedad.
Sin embargocreemosqueexistencasosdondees posibledeterminar
agrandesrasgoseseestado.

Así, los patronesproducidospor el trabajode la piel frescadifie-
ren del resto,aunque puedensolaparse,comose ha comentado,con
las labores decarnicería.En estecaso,cuandose trate de acciones
longitudinalesde corte,es factibleque sólo se llegueaafirmar que
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secortó materiaanimalblandasin másespecificación;mientras que
si se trata de accionestransversales,lo másprobablees quese co-
rrespondacon el tratamientode piel.

El trabajodel cuerosecotambiéntieneunospatronesmuy defi-
nidos. Sin embargo,todavíano estamosen condicionesde diferen-
ciar cuándoesta pielha sido rehumedecidao se leha añadidosebo.

Por último la aplicación intencionalde abrasivostambiénes fá-
cil de detectar,por elgran desarrollode lashuellasde uso. El único
problemade solapamiento seríacuandoalgunapiezahayatrabaja-
do piel secadurantemuchísimotiempo.

Las materias muy duras,comoel huesoy la conchano permiten
un buendesarrollode algunade lasvariables dependientes,sobre
todo los pulidos.De estamanera,en muchos casossólo estaremos
en condicionesde afirmar que los instrumentosarqueológicoslas
hantrabajadode maneragenérica,y sólo en algunaocasiónse po-
drá llegar aun mayornivel dedeterminación.

Estamismacircunstanciapodríaaplicarseen ocasionesa los es-
tigmas producidospor determinadasaccionessobrehuesoy made-
ra, sobretodo el hendido. Recordemosque las piezasempleadas
comocuñasecaracterizansobretodopor la abundanciade huellas
de uso macroscópicas,especialmentemelladuras,quea veceshan
sido confundidascon retoques intencionales.En la mayoría de los
casossólo se podrá determinarel tipo de trabajo sin especificarel
tipo demateriatransformada,aunqueno sedebedescartarpor com-
pleto el quese logrediscriminarenalgúnartefactoconcreto.

La siegade cerealesmadurospuededistinguirsecon comodidad
de la de herbáceasverdes,mientras queel aserradodemaderablan-
da y frescapuedesolaparseen algunaocasióncon el cortede esas
plantasverdesno leñosas.

Por lo tanto, el análisis funcional de los intrumentostalladosde
obsidianapuedeaportarunaserie dedatosmuy útilesparala inter-
pretaciónglobal de los yacimientosarqueológicos.En primer lugar,
permite discriminarentrepiezasusadasy no usadas,esdecir, posi-
bilita identificarclaramentelos verdaderosinstrumentosde trabajo
de los desechosde talla.Estedato, enaparienciasimple, seráfunda-
mental para evaluar cuestionescomo la complementareidadfun-
cional de algunos tipos de asentamientoscomo por ejemplo las
canterastaller; la verdadera incidenciade labores domésticaso ar-
tesanales enlos lugaresde habitación,etc.

Cuandoel trabajohayasido lo suficientementeprolongadocomo
parapoder interpretarlos estigmasde uso y conocerel tipo de tra-
bajo que realizó cada artefacto,la utilidad de la traceologíaes aún
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másevidente.Se ha demostradoque se pueden discriminargrandes
gruposde materiasprimas: materiasanimales blandas (carniceríay
piel), materiasanimales duras,maderay vegetalesno leñosos.Inclu-
so si en algunos casosno se puedediferenciar entreel huesoy la
concha,o entreunamadera muyfrescay blanday unaherbácea,se
puedenobtenerdatos generalesmuy importantes paraconocerla
naturalezade las actividadesdesarrolladasen el lugar de asenta-
mientoanalizado.El estudiode conjuntoslíticos coherentes quehan
realizadodeterminadaslaborespermite establecerquétipos de acti-
vidadesse realizaronen cadayacimientoy suentorno inmediato.La
combinaciónde estosdatoscon el análisismicroespacial puedeayu-
dar aidentificar áreas concretasde actividadesespecíficas. También
es posibledetectaren ocasionesla existenciade determinadosesta-
dios de una cadena operativadeterminada,sugiriendoque el resto
cte los mismosse encuentraenotro lugar, asociando portanto a dis-
tintos enclavesarqueológicosentresí.
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